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Aunque los poemas de Baquílides han merecido numerosos estudios desde 
diferentes puntos de vista a lo largo de los años, este artículo aborda algunas cues­
tiones genéricas sobre el ditirambo baquilideo y ofrece un análisis detallado de 
varios pasajes de las odas ditirámbicas del poeta de Ceos (odas 16, 18 y 20 
Maehler). 

Although Bacchylides' Poems have been studied from many points of view 
for years, this paper deals with sorne generic questions about Bacchylidean 
Dithyramb and offers a detailed analysis of severa) passages of sorne dithyram­
bic Odes composed by the Cean poet (Odes 16, 18 and 20 Maehler). 

l. Desde la aparición de los fragmentos papiráceos de las obras de Baquí­
lides de Ceos (1896) y la publicación del Papiro Londinense en la edición in­
mediata de F. G. Kenyon ( 1897) los poemas de este autor han recibido variados 
estudios; y, afortunadamente, en estos últimos años dichas aportaciones se han 
multiplicado hasta solventar numerosas dificultades críticas e interpretativas 1• Por 
ello, resulta un tanto arriesgado retomar distintos aspectos de su producción, sobre 
todo, cuando a la altura de los estudios actuales la obra del poeta isleño comienza 

1 Como edición fiable ha de consultarse el trabajo exhaustivo de H. Maehler, Die Lieder des 
Bakchylides. Erster Teil. Die Siegeslieder. l. Edition des Textes mit Einleitung und Übersetzung. 11. 
Kommentar (Leiden 1982) y Die Lieder des Bakchylides. Zweiter Teil. Die Dithyramben und Frag­
mente. Text, Übersetzung und Kommentar (Leiden-New York-Koln 1997), si bien ha de tenerse pre­
sente en algunas ocasiones el trabajo de B. Sneii-H. Maehler, Bacchylidis Carmina cum Fragmentis 
(Leipzig 1970 10). 
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a llenarse de lugares comunes; no obstante, éste es el propósito de nuestras ob­
servaciones baquilideas, centradas en algunos detalles sobre el concepto de diti­
rambo y en varios ditirambos concretos2. 

2. El ditirambo presenta varios rasgos distintivos genéricos: el título (sim­
ple o compuesto), el carácter narrativo y el uso frecuente de epítetos sugestivos 
y, a veces, de nuevo cuño (E. D. Townsend, G. M. Kirkwood y L. T. Pearcy Jr.). 
Tras los primeros testimonios y las primeras noticias sobre ditirambos fue con 
un cierto deseo reformista el poeta lesbio Aríon de Metirnna el primero que com­
puso un ditirambo, le puso un nombre (o un título) y lo recitó (o representó) en 
la ciudad doria de Corinto por los años de la tiranía de Periandro, hijo de Cípselo, 
(siglos VII-VI a.C.), según Heródoto (cf. Hist. 1.23: 'Ap[ova ... 8L8úpaJ.l~Ov 

rrp6hov av8puírrwv TWV ~J.lELS" L8J.1EV rrmríaavTa TE Kal ÓVOJ.lUOOVTa Kal 
8L8a~avm EV Kop[v84J), que recogería, quizás, una noticia de Helanico de Les­
bos (cf. FrGH 4F86); y en esta línea narrativa y con un nuevo aliento reformista 
habría de insistir el poeta argivo Laso de Hermíone en Atenas por los años de la 
tiranía de Pisístrato (siglo VI a.C.) (cf.Jr. 703 PMG) (G. A. Privitera y G. Ierano), 
promotor de agones ditirámbicos e introductor de reformas musicales, según el 
Suidas (s.v. Adaos: rrpwTos 8E oÚTos rrEpl. J.lOUaLKfjs >..óyov Eypm!;E Kal. 
8L8ÚpOJ.l~OV ELS" aywva daríyayE). Como una muestra de la lírica coral de pres­
tigio reconocido en el mundo antiguo, unido a un grupo de ditirambógrafos re­
levantes como Arquíloco de Paros (jr. 120 West), el citado Aríon de Metimna, 
Jenócrito de la Lócride Epiceflria, Janto de Sicilia, Estesícoro de Hímera e Íbico 
de Region (jr. 296 PMG), como Apolodoro de Atenas, el mencionado Laso de 
Hermíone (jr. 703 PMG), Tínico de Cálcide, Pratinas de Fliunte (frs. 708 y 711 
PMG), Cidias de Hermíone, Lamprocles de Atenas (jr. 736 PMG), Diágoras de 
Melos, Ión de Quíos (frs. 740-741 PMG) y Praxila de Sición (jr. 748 PMG) y 
como Simónides de Ceos (jr. 79 Diehl y frs. 539 y 562 PMG) y Píndaro de Te­
bas (jrs. 70 a-86 a Snell-Maehler), el ditirambo es uno de las manifestaciones li­
terarias que Baquílides de Ceos, autor de la colección ditirámbica conservada de 
mayor importancia, ejecutaba con una gran maestría (odas 15-29 Maehler y frs. 
7-10 Maehler [y, posiblemente,frs. 44 + 66 Snell-Maehler y frs. 59-64 Maehler]; 
son numerosos los títulos conservados y recuperados: por un lado, los Antenóri­
das o la Reclamación de Hélena [oda 15], Heracles o Deyanira [oda 16], los Jó­
venes o Teseo [oda 17], Teseo [oda 18], Ío [oda 19] e Idas [oda 20], por otro 
lado, Casandra [oda 23], Meleagro [oda 25], Pasífae [oda 26], Quirón [oda 27] 
y Orfeo [oda 29] y, por otro lado -y a modo de propuesta-, Filoctetes [fr. 7 
Maehler], Laocoonte [fr. 9 Maehler], quizás, Europa [fr. 10 Maehler], quizás, el 
Centauro Euritión [frs. 44 + 66 Maehler], quizás, Polifemo o Galatea [fr. 59 Maeh­
ler], quizás, los Cabiros o Cástor y Polideuces [o los Laomedontíadas] [fr. 60 

2 Algunas cuestiones abordadas en este artículo fueron esbozadas ya en nuestro trabajo Aná­
lisis de la obra de Baquílides. Los ditirambos (Sevilla 1988). 
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Maehler], las Leucípides lfr. 61 Maehler]) y, quizás, el Centauro Neso lfr. 64 
Maehler]); no obstante, pronto surgieron dudas sobre si eran auténticos ditirambos 
aquellas composiciones suyas que los estudiosos alejandrinos acabaron agrupando 
con un orden alfabético riguroso -si bien es verdad que sólo en lo que se refería 
a la primera letra de la palabra, pero no a la segunda, (R. C. Jebb y J. Irigoin)­
(para D. Comparetti eran ditirambos) o si no lo eran (para F. G. Kenyon sólo la 
oda 19 era un ditirambo; en esta línea estaban A. Croiset y H. Jurenka; para 
H. Maehler y L. Kaeppel tampoco todas las odas serían ditirambos) -probable­
mente, el volumen papiráceo de los ditirambos, al parecer, conservado de manera 
incompleta, dependería, al igual que el resto de su producción, directa o indi­
rectamente de aquellos primeros filólogos alejandrinos y podría remontarse a la 
edición de Aristófanes de Bizancio (siglos III-11 a.C.)-. 

En lo que atañe a las razones de los estudiosos de Alejandría para la clasi­
ficación poética de las composiciones, es interesante señalar un pasaje de los es­
colios a la oda 23 Maehler, titulada Casandra y destinada, probablemente, a los 
atenienses, cuya autoría parece clara, por más que haya unas opiniones contra­
rias al respecto (l. Rutherford); quizás, sea el poema que, según el comentarista 
Porfirión, le serviría de inspiración a Horacio, admirador de Píndaro y de Ba­
quílides, para su oda sobre el vaticinio de Nereo (cf. Carm. 1.15): "Hac ode 
Bacchylidem imitatur; nam ut ille Cassandram facit vaticinari futura belli Troiani, 
ita hic Proteum (se. Nereum)" -es una información similar a la apuntada por Lac­
tancia Plácido en un escolio a Estacio (cf. Theb. 7 .330): "Hic Bacchylides Grae­
cus poeta est, quem imitatus est Horatius in illa oda in qua Proteus (se. Nereus) 
Troiae futurum narrat excidium"-. Éste es el polémico texto que recogía con unas 
lagunas a veces insalvables una disputa alejandrina sobre la clasificación gené­
rica de la oda 23 (P. Oxy. 23.2368; cf.Jr. 293 SH): 'A[8a-Jva.v <PL\.av]8pov lfort. 
EÜav]8pov) lEpo.v awTo[v]· 1 TaÚTT]V T]~v wL8~v 'Ap[<Hapx(os) 1 IJ.EV lfort. 
IJ.ÚAA(ov)) 8L8]upa1J.~LK~v El-/va[ <i>llaL]v 8La TO napELAf]-/<!>8m E:v a]t!Tf]L Ta 
TTEpl Kaa-/aáv8pas,] E:mypá<!>EL 8' avT~V 1 KUL Kaaa]áv8pav, TTAUVT]-/8ÉvTa 
8' a]l!T~V KamTá~m 1 E:v TOLS rr]mdaL KaAAtiJ.axov 1 8L<1 TO t~, lfort. <PllaLv 
ws)] ou auvÉvTa OTL 1 TO E:rrt<!>8]Ey{y}IJ.a lfort. (rrapa)8L~]yT]IJ.U) KOLVÓV E:-/an 
KaL 8]L8upá1J.~ou· ÓIJ.Ot-/ws 8€: ó <P]aUT]ALTT]S .0-Lovúmo(s) (líneas 7-20 con su­
plementos). 

El comentarista desconocido, posiblemente, Dídimo de Alejandría (siglo 1 a.C.) 
(R. Pfeiffer seguido por W. Luppe y J. Irigoin) -según Ammonio, habría sido el 
autor de un comentario de los epinicios de Baquílides (cf. Diff. 333 Nickau: 
M8u¡J.oc; ÓIJ.OLWS E:v ÚTTOIJ.V~IJ.aTL BaKxu;\.[8ou E:mv[Kwv), por lo que cabría su­
poner que, en el caso de que el comentarista referido fuera Dídimo, o bien ha­
bría incluido unos datos diversos sobre otras composiciones en el comentario de 
los epinicios o bien habría redactado otros comentarios distintos-, recogía la no­
ticia de que Aristarco de Samotracia consideraba este discutido poema baquili­
deo un ditirambo por la inclusión y la narración de un relato (líneas 11-13: OLa 
TÜ napELAf]-/<!>8m E:v a]UTf]L Ta rrEpl Kaa-/aáv8pas) -y de ahí su título (líneas 
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13-14: Emypá<j)EL 8' a{n~v 1 Kal. Kaaa]áv8pav), aunque se desconoce si éste 
sería simple o compuesto-, al tiempo que criticaba a Calímaco de Cirene, como 
es sabido, autor de una clasificación exhaustiva de las obras de los poetas anti­
guos (cf. fr. 450 Pfeiffer), por considerarlo un peán, bien por los hipotéticos 
elementos epiptegmáticos (línea 17: 8La TÜ li¡; el suplemento de E. Lobel abun­
daría en la idea de la exclamación, la interjección y el estribillo, es decir, de un 
Errt<j}6Eylla [o E<j}ÚilVLos]; fue aceptado por B. Snell y H. Maehler hasta el punto 
de añadirle un décimo verso a la oda 23 con la presencia de un l TÍ final -por ello 
B. Snell y H. Maehler leían con E. Lobel en la línea 18 Err[<j)6]EY{Y}Ila, con lo 
que se incidía en la presencia de los giros característicos, seguidos por D. A. 
Campbell; si esto fuera así, en nuestra opinión, debería relacionarse con elfr. 60 
Maehler, posiblemente, un ditirambo [previo a las Leucípides (jr. 61 Maehler) y 
titulado los Cabiros o Cástor y Polideuces (H. J. M. Milne) o los Laomedontíadas 
(B. Snell), por más que pueda interpretarse como un fragmento de Casandra 
(C. Gallavotti)], con un final epiptegmático [v. 37: t~ ti¡]-), bien por la creencia 
de que la elección de una historia condicionaba el género (línea 18: rrapa8L TÍ]YTJilU 
o bien 8Li¡]yr¡11a; lectura de W. Luppe, criticado conjuntamente por L. Kaeppel 
y R. Kannicht con una nueva defensa ecléctica de la postura epiptegmática y ca­
limaquea, mientras que, recientemente, H. Maehler prefiere, más en la línea ar­
gumental de W. Luppe, llÚ6ou aúa]TTJ!la), es decir, por la inclusión de un relato 
vinculado con unas historias específicas de un género poético concreto, en este 
caso, las apolíneas (y entre ellas las vicisitudes de Casandra); y para ello cabría 
advertir que en consonancia con Aristarco las historias particulares sólo estarían 
unidas, si se quiere, en principio a los peanes y no a los ditirambos, mientras que 
el paso del tiempo y las reformas genép.cas las hicieron ya comunes. Y esa pos­
tura crítica -aunque el texto es algo ambiguo (E. Lobel), ha de suponerse que se 
habla de la calimaquea presentada como errónea- sería compartida por Dionisia 
de Fasélide. 

Es decir, el problema es doble: por un lado, sumarse a la postura de Aris­
tarco (la oda sería un ditirambo), basada en el tono narrativo y en el título, o a 
la postura de Calímaco (la oda sería un peán), considerada errónea por Aristarco, 
y, por otro lado, ver si el elemento determinante de la clasificación de Calímaco, 
criticado sin ambages por Aristarco, era la inclusión de un epiptegma (o efim­
nio) o bien si dicho elemento decisivo era el uso de un relato mítico caracterís­
tico afín, elementos éstos -sea cual sea la lectura realizada- considerados por 
Aristarco comunes entre los ditirambos y los peanes y, por tanto, irrelevantes para 
una clasificación genérica rigurosa. Y en la exposición de estos principios, en 
nuestra opinión, suele dejarse de lado de manera poco atinada la importancia de­
cisiva que en la creación y la clasificación genérica de las piezas debían tener la 
ejecución pública de las mismas y la presencia del público mismo. 

Otra cuestión es dilucidar si Píndaro -de quien además dice el Suidas que 
escribió 8pá11am TpayLKá, posiblemente, ditirambos- y Baquílides tenían la 
misma opinión sobre la esencia de los ditirambos que algunos alejandrinos, como 
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fue el caso notorio de Aristarco; y que fue algo un tanto confuso lo atestiguaban 
distintas fuentes, entre ellas, un discutido resto papiráceo (cf. P. Berol. 9571 verso; 
en una línea semejante, cf. Ps.-Plu., De musica [o TTEpl TílS ¡.wuau<i]s], cap. 10). 
El ditirambo, unido a Dioniso en los primeros tiempos -y también en los poe­
mas de Píndaro, aunque esta circunstancia merecería una revisión profunda- y 
ejecutado por los coros cíclicos, llegaría a convertirse en un medio poético de 
expresión lírica rico, variado, sugerente y de ritmos plurales, lo que propició su 
apertura a los asuntos míticos diversos, no vinculados ya obligatoriamente con 
el dios mencionado, hasta llegar al nuevo ditirambo, necesitado de una cierta re­
visión -convendría trazar con precisión los límites de distintas variedades líricas 
convergentes (8t8úpa¡.t~os, vó¡.tos y 8péi¡.ta)- de poetas como Melanípides de Me­
los (maestro en el uso de aTTOAEAU¡.tÉva y civa~oA.al) (frs. 757-766 PMG), Filó­
xeno de Citera (cultivador de ¡.tOV(¡l8[m) (frs. 814-835 PMG), Timóteo de Mileto 
(renovador del antiguo vó¡.tos de Terpandro de Antisa con su nuevo vó¡.tos, divi­
dido en cipx~, Ü¡.t<jlaA.ós y a<jlpay[s) (frs. 777-804 PMG) y Telestes de Selinunte 
(autor de 8pá¡.tam) (frs. 805-812 PMG) (R. C. Jebb, G. A. Privitera, B. Zim­
mermann y F. García Romero), sin dejar de mencionar los casos generalmente 
soslayados de Licimnio de Quíos (fr. 768 PMG) y Poliido de Selimbria (fr. 837 
PMG) y de Castorión de Solos (fr. 845 PMG; fr. 312 SH) y Teodóridas de Sira­
cusa (frs. 739 y 744 SH). 

3. La oda 16 Maehler (= oda 15 Blass y Jebb; oda 16 Snell-Maehler), es 
decir, el ditirambo 2, recibe el título de Heracles (o Deyanira) y está destinada 
a Delfos, (' HpaKA.íls [vel .!lrfLávELpa] ds MA.<jloús). Sobre algunos puntos con­
cretos podrían apuntarse varias notas aclaratorias. 

Considerada un peán por F. G. Kenyon (al igual que sucedía con la oda 17, 
considerada un ditirambo -es la noticia antigua del comentarista Servio al hablar 
de las fuentes de la leyenda de Teseo [ad Verg. Aen. 6.21: "et Bacchylides in 
dithyrambis"]-, un peán, un hiporquema o un prosodio; que sea clasificada como 
un peán en virtud de su final [vv. 128b-132] y, en concreto, por la mención del 
canto de un peán [v. 129: mitávt~av], de la misma manera que ocurrirá en un 
pasaje de Calímaco [cf.jr. 260 Pfeiffer] [G. Bona y F. García Romero], es poco 
decisivo; de igual manera, la presencia de distintos elementos se produciría, por 
ejemplo, en el Peán a Dioniso dellocrio Filodamo de Escarfea [ed. J. U. Powell, 
pp. 165-171] [H. Maehler]), mucho se ha discutido sobre si sería un peán, por 
nombrar a Apolo y ser una composición en honor de Delfos, o si sería un diti­
rambo, cantado en Delfos en honor de Dioniso -otros como H. Jurenka y A. Croi­
set hablaban de proemio o himno (como para F. G. Kenyon lo eran las odas 15 
y 18); F. Blass la consideraba un proemio previo a la ejecución de un ditirambo 
real-. Que se crea que es un peán se debe a razones internas que se hallan en la 
propia oda como las referencias a Apolo Pitio (cf. v. 10); sin embargo, podrían 
aducirse razones externas para la clasificación de esta pieza entre los ditirambos. 
Escribía con acierto R. C. Jebb: "At Delphi during the three winter months, when 
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Apollo was supposed to be absent, the cult of Dionyssus was in the foreground, 
and dithyrambs took the place of paeans"; y para ello remitía a un famoso pasaje 
de Plutarco sobre la alternancia de las distintas composiciones entre los delfios 
(cf. Moralia 389 e [De E apud Delphos (o fTEpL TOU EL Tou EV MA.<j>o'is), cap. 
9]: TOV flEV aAA.ov EVLaUTOV TTULéiVL xpClVTUL TTEPL TOS Suatas, clPXOflÉVOU 8E­
XELf1WVO') ETTEydpavTES TOV 8t8úpaf1~ov, TOV 8E- rrméiva KaTarraúaavTES, TPELS 
flTJVU') avT' EKELVOU TOUTOV KUTUKUAOUVTQL TOV 8Eóv). Con esta explicación se 
deja de manifiesto que, puesto que los ditirambos solían estar vinculados con 
Dioniso, a pesar de que ello fuera diluyéndose, el elemento dionisíaco no esta­
ría ausente en una composición destinada a Delfos, sede del dios Apolo, durante 
su estancia entre los Hiperbóreos -aunque suele verse en el término 'lrrEp~ÓpEOL 
una deformación derivada del Bóreas (BopÉas) o Viento del Norte, fue relacio­
nado con el término fTEp<j>EpÉES por Heródoto (cf. Hist. 4.32-35), porque los 
Hiperbóreos, pueblo piadoso (A. J. van Windekens), hicieron llegar una vez al 
santuario de Delos a un par de doncellas, llamadas Hipéroque y Laódice (posi­
blemente, después de la llegada de otras doncellas, llamadas Arge y Opis, enviadas 
para satisfacer a Ilitía, diosa de los partos, por el alumbramiento de Leto), que 
llevaban las primicias de su tierra con una escolta de cinco hombres (o TTOfl rrot, 
conocidos entre los delios como ITEp<j>EpÉES), hecho que se constituyó en la cos­
tumbre ritual de enviar ofrendas a Delos, entre las que, probablemente, destacara 
el ámbar nórdico (G. B. Biancucci y J. Ramin) (cf. Hes. fr. 150 Merkelbach­
West); los lazos entre Apolo y los Hiperbóreos parecen asentados sobre un viejo 
culto del Sol (J. Rarnin) y pasó de Delfos a Del os y a otros santuarios egeos-, 
que para Baquílides, vinculado con Delos y Apolo, llegarían a ser los morado­
res de la tierra a la que, a modo de paraíso, es decir, similar a la Llanura Elisia 
homérica y a las Islas de los Bienaventurados posthoméricas, podía transportar 
a los hombres piadosos (8L' EuaÉ~Etav) en vida, como sucedía con el rey lidio 
Creso, (cf. 3.57-62) (R. C. Jebb). Sin embargo, esta oda, en apariencia un peán 
de invierno, es un ditirambo más de la producción de Baquílides, aunque uno de 
los más breves y de una sola tríada de extensión. Y este nuevo dato lleva a la 
cuestión, un tanto innecesaria, planteada desde los primeros momentos de la edi­
ción baquilidea, de si se trataba de una oda completa o no, dudas que planearon 
no sólo sobre esta oda 16 sino también sobre las odas 15 y 19 a partir de los tra­
bajos de U. von Wilamowitz-Moellendorff, que creía con poco acierto que se 
trataba de la primera tríada de una canción más extensa incompleta, de H. Weil, 
de parecer semejante, y, especialmente, en lo que se refería a la oda 16, de Th. 
Reinach, con unos criterios mantenidos, en lo que atañía a la oda 19, también 
por W. E. J. Kuiper, frente a las posturas decididamente contrarias de H. Jurenka 
y de D. Comparetti. Pero plantear esta posibilidad significa desconocer el estilo 
de Baquílides, sobre todo, si se recurre a un estudio pormenorizado de las es­
tructuras y las secuencias de los distintos ditirambos: la oda 15, de inspiración 
épica, acababa con el discurso de Menelao y la mención de los Gigantes sin lle­
gar a producirse el rescate de Hélena, la oda 16, pues, acabaría con los celos de 
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Deyanira y no se recogía el final de Heracles, la oda 17 no aludía al Minotauro 
ni hablaba del final del episodio y la oda 18 silenciaba el nombre de Teseo y 
omitía el final de la acción; por su parte, la oda 19 presentaba una estructura ca­
talógica que culminaba con Dioniso, si bien es verdad que poco se añade sobre 
su figura, y la oda 20 era más discutible por su mal estado de conservación. Y 
era esta una técnica común a otras manifestaciones líricas, como lo mostraba el 
final abrupto del episodio mítico de la oda 5 sobre el encuentro de Heracles y 
Meleagro en el Hades (J. Stem). 

Como es sabido, sobre todo, desde Aristarco, el título es uno de los rasgos 
• señeros del ditirambo. Y es el título de esta oda fuente de controversia por no 

aparecer en el papiro. Fue F. G. Kenyon quien le dio el título de Heracles 
(' HpaKA.Tjs) por su contenido mítico, denominación de gran aceptación a pesar 
de la voz discordante de U. von Wilamowitz-Moellendorff, que pensaba que el 
título correcto sería Deyanira (~rfLÚVEtpa); y ambos títulos se acomodarían a la 
ordenación alfabética alejandrina. En nuestra opinión, tanto uno como otro pare­
cen coherentes e incluso podría pensarse, y valga a modo de propuesta, en un 
doble título, Heracles o Deyanira (es decir, 'HpaKA.Tjs ~ ~T¡"Lávnpa): no en vano, 
se abordaban tanto el saqueo de Ecalia, en el Este de Eubea, por Heracles, que 
se apoderaba de Yole, la hija del rey Éurito, (cf. Hes. fr. 26.27-33 Merkelbach­
West) y la llegada de Heracles y Yole al promontorio (o cabo) de Ceneo, en el 
Noroeste de Eubea, como la reacción fatal de Deyanira junto con el episodio pa­
sado del Centauro Neso y su muerte con las flechas del héroe (en el fr. 64 Maeh­
ler se recogía la versión más antigua del mito, con la muerte de Neso con la 
clava del héroe), que culminaría con la muerte del propio Heracles (cf. Hes. fr. 
25.17b-25 Merkelbach-West) -es el mismo asunto de las Traquinias de Sófocles, 
de datación imprecisa, lo que ha propiciado un debate de difícil solución sobre 
la cronología de ambas piezas: para unos era anterior la tragedia de Sófocles (B. 
Snell) y para otros era anterior el ditirambo de Baquílides (B. Gentili), si bien 
ambas podían tener como fuente común el poema épico titulado la Toma de Ecalia 
de Creofilo de Samos (sobre esta obra y su asunto véase el testimonio de Calímaco 
en el Epigrama 6 Pfeiffer)-. Es, pues, la misma técnica referida a los títulos de 
las odas 15 y 17 a pesar de un obstáculo aparente: mientras en la oda 16 se men­
cionaban dos personajes míticos, Heracles y Deyanira, en las otras composiciones 
se daba la unión de un personaje mítico y un grupo de jóvenes, es decir, en la 
oda 15 el título sería los Antenóridas o la Reclamación de Hélena y en la oda 
17 sería los Jóvenes o Teseo; pero ello no es un obstáculo insalvable y podría 
interpretarse como un rasgo innovador del poeta. Se trataría, pues, de un ele­
mento común, en principio, a estas tres odas, presente, por lo demás, en el poema 
de Filóxeno de Citera titulado el Cíclope o Galatea (frs. 815-824 PMG) -con la 
innovación argumental de la figura de la ninfa Galatea, amada por el Cíclope Po­
lifemo, si bien habría de tomarse en consideración un precedente poco señalado, 
un poema del propio Baquílides, en el que llegaba a hablarse incluso de un hijo 
de la pareja llamado Gá1ato (jr. 59 Snell-Maehler, basado en un texto de Nata1e 
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Conti [cf. Myth. 9.8: "dicitur Polyphemus non modo amasse Galateam sed etiam 
Galatum ex illa suscepisse, ut testatus est Bacchylides"]; H. Maehler lo considera 
sin fundamento espurio)-, que es, por otra parte, el paralelo exacto de Heracles 
o Deyanira. No obstante: el título también podría ser sencillo, como ocurría en 
muchos ditirambos baquilideos. 

Un pasaje amplio necesitado de una nueva lectura es el proemio, que, en 
suma, es una invocación a las divinidades (vv. 1-12). Llama la atención esta parte 
introductoria deL ditirambo, por no ser demasiado frecuente que unos versos de 
estas características den paso a la historia mítica elegida. Aunque es lamentable 
el estado fragmentario del proemio, su contenido, al menos, parece bastante claro: 

... ]LOU .LO ... ETTEL 

ÓA.K]á8, ETTEiltVEV EllOL xptlaÉav 

TlLEp][a8Ev É[Ú8]povos [O]úpav[a, 

rroA.u<j>]áTwv yÉ!louaav ü11vwv 

..... ]VELTLS ETT' ÚV8E!lÓEVTL "E~pWL 

..... á]yáAAETaL ~ 8oALXUÚXEVL KÚ(KVWL 

..... ]8Ela(v] <j>pÉva TEpTTÓ!lEVOS 

...... ]8' '( KT]L TTUL T]ÓVWV 

av8Ea TTE80LXVELV, 

Tl ú8L, "A TTOAAOV. 

TÓaa xopol MA.<j>wv 

aov KEAá8r¡aav rrap, áyaKAÉa vaóv. 

Urania ocupa los versos 1-7. Para el verso 1 se han propuesto varias conje­
turas, si bien ninguna de ellas parece la definitiva: F. Blass habló de TTuS][ou 
[a:y' OLIJ. '], suplemento aceptado por A. Taccone, R. C. Jebb añadió TTuS][ou 
[ETT' E111'] -muy en consonancia con una expresión de Heródoto (Hist. 4.14): 
LóvTL ETTL Ku([Kou-, de las más acertadas y, paradójicamente, menos aceptadas, 
y H. J. M. Milne pensó en una invocación congruente como <l>a[]vov, [~]u)[s­

u"l '],clara muestra de una epifanía divina inicial y la única considerada por B. 
Snell y H. Maehler (si bien H. Maehler ha acabado rechazándola, al igual que 
una variante como <l>a[]vov, ~Lóvva ') y aceptada por O. Wemer; además, ad­
viértase el uso de ETTEL (cf. 9.2; es la ubicación de ETTEL en este epinicio tras una 
súplica a las Gracias, lo que ha sugerido que el ditirambo en cuestión comenzara 
por una invocación) en lugar del más habitual yáp (cf. 10.1 y 11.1). Por otra 
parte, la adopción de la lectura de R. C. Jebb establecería, además, una construc­
ción similar a la hallada en otro momento baquilideo (jr. 15 Maehler: Oúx E8pas­
€pyov oú8, aiJ.~OAOS, 1 a.na. xpuaa[yL8os- , ITWVLQS' 1 XP~ rrap, EÚ8a[8aA.ov 
vaov EA.-/SóvTUS' á~póv Tl 8E"iém <IJ.ÉAOS'>). La aparición de Apolo supondría 
la presencia del poeta en Delfos por el envío, desde Pieria y por parte de Urania, 
de una nave repleta de himnos al propio poeta (vv. 1-4: ETTEL 1 ÓAK]á8' ETTEIJ.tj;Ev 
EIJ.OL xpOaÉav 1 TlLEp][a8Ev E[ÚS]povos- [O]úpav[a, 1 TTOAU<j>]áTWV 'YÉIJ.OUaav 
ÜIJ.vwv); en el otro caso, el camino al templo pítico -si esto es así- señalaría la 
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ausencia del poeta de Delfos en el momento del envío. Además, lo que hoy se­
ría un proemio con dos puntos de referencia, Urania y Apolo, sería entonces una 
alusión constante a Apolo, en la que la mención de Urania quedaba como apoyo 
de la creación poética. Conviene resaltar que es curiosa y, a la vez, novedosa 
la imagen de la nave repleta de himnos (ÓA.K]á8' es la lectura de J. E. Sandys 
[apud F. G. Kenyon]; según H. Maehler, la imagen se apuntaba ya en Alemán 
[cf. frs. 3.98 y 142 PMG]), procedente de Pieria (ITLEp](a8Ev es el suplemento 
de F. Blass). Suele utilizarse en la poesía la comparación de los poetas con los 
viajeros, como sucedía en algunos pasajes de Píndaro (cf. P. 2.62-63a y 67b-68 
y N. 5.1-5). La novedad de Baquílides frente a Píndaro estriba en que, mientras 
en el tebano es la canción del poeta la que debe llegar a cualquier lugar -esta 
imagen se relacionaría con la concepción del viaje que emprendería el propio 
poema, apreciable también en otro lugar baquilideo ( cf. 5 .9-14a, de concepción 
afín)-, utilizando cualquier medio -nave de carga o esquife-, en el ceyo es una 
nave enviada por una musa, es decir, por la inspiración poética. Y estas ideas es­
tán en consonancia con el pasaje inicial de un epinicio suyo (cf. 12.1-4a), que 
relacionaba la poesía con una nave y en la que se utilizan términos marinos para 
referirse a algunos elementos de la creación poética: Baquílides se dirigía a Clío, 
considerándola un "piloto hábil" (waEl. KU~Epv~Tas- ao<Pós-), giro que tiene otros 
paralelos en la literatura clásica como son los casos de Arquíloco (cf. fr. 211 
West: KU~Epv~TT]S ao<Pós-) y de Esquilo (cf. Supp. 770: KU~Epv~TT]L ao<Pwt) junto 
con Fedro (cf. 4.17.8: gubernator sophus) -aquí ao<Pós apuntaría a la habilidad 
en la realización de una tarea determinada-. Además, en el proemio se aprecia 
cómo el poeta impregna de realidad estas alusiones, porque Pieria es una región 
costera, con lo que la navegación era posible. Por tanto, obsérvese la fuerza de 
la imagen, puesto que la descripción puede ser real (Pieria 1 lugar de residencia 
del poeta 1 Delfos) y, a la vez, alegórica (Musas-inspiración 1 poeta 1 himnos al 
dios de Delfos). Añádase que esta nave es áurea (xptlaÉav), con las alusiones al 
brillo, a la luminosidad, a la calidad y a la perfección inherentes a este epíteto. 
Si a esto se le une que quien la envía es Urania, de hermoso trono, (É[u8]povos 
[O]Upav(a) -el epíteto fue propuesto por F. Blass y por R. C. Jebb-, musa que 
ya había aparecido en otros momentos distintos -cf. 4.7-8 (el poeta se mostraba 
como á8uErr~s á[va-/~t<PóP]Iuyyos- Oup[av]las- aA.ÉKTwp), 5.13-14 (el poeta era 
xpuaÚilTTUKOS Oupav(as 1 KAELVOS' 8Epárrwv) y 6.10-11 (se manifestaba su po­
der de la composición como áva~q.tóA.rrou 1 Ovpav(as ÜIJ.VOS')-, cuya función es 
traer la inspiración a los poetas y cuya importancia queda puesta de relieve por 
el epíteto adjunto, "de hermoso trono" (É[Ú8]povos-), la única vez que aparece en 
la obra de Baquílides y de una gran potencia expresiva, no puede ser más clara 
la referencia a la nave de la poesía. Y, además, esta nave viene "repleta de him­
nos [muy] afamados" (rroA.u<!J]aTwv yÉIJ.ouaav ÜIJ.vwv) -rroA.u<!J]áTwv es lectura 
de F. G. Kenyon; el giro completo es similar a otras expresiones de Píndaro (cf. 
O. l.8-9a: ó rroA.ú<!JaTOS' ÜIJ.VOS y N. 7.81: rroA.ú<!JaTov 8póov ÜIJ.vwv)-, con los 
que se cantará al dios (És 8Eóv, si la conjetura de R. C. Jebb es correcta; O. Wer-

47 



ANTONIO VILLARRUBIA MEDINA 

ner recuperó la lectura <JÚf!Epo]v de H. Jurenka, que, en nuestra opinión, podría 
remitir a unos pasajes de Píndaro [cf. O. 6.28 y P. 4.1], pero incluyó una refe­
rencia no muy acertada a la sagrada Fócide), ausente entonces de Delfos y pre­
sente en el frío Norte, adonde llegaba tras cruzar el río Hebro -hoy el río Ma­
ritza-, en la Tracia central, cantado ya por el poeta Alceo en la Oda al río Hebra 
(cf. fr. 45 Voigt) -suele asociarse el río Hebro con el frío invernal (cf. Theoc. 
7.110 [y su escolio]); y fue Alceo quien en un Himno a Apolo (cf.Jr. 307 Voigt), 
posiblemente, lo habría citado por primera vez en relación con la arro8rw[a de 
Apolo en el norte, según el rétor Himerio y su paráfrasis de estos versos (cf. Or. 
14.10-11 [= Or. 48.10 Colonna]) (R. C. Jebb y D. L. P:ge)-. Resáltese también 
la elaborada disposición de los versos 2, 3 y 4, muestra de la meticulosidad de 
Baquílides a la hora de encajar las piezas en los lugares precisos e intenciona­
dos, en la que las menciones de la nave y de los himnos abren y cierran estepa­
saje: a. la nave: ÓAK]á8' ... xpi:JaÉav, b. la Musa: É [ú8]povos- [O]vpav[a y c. la 
nave: rro!.u<j> ]áTwv yÉf!ouaav Üf!vwv. Pero el texto plantea algo más: hace refle­
xionar en torno a las relaciones del poeta y de la Musa en Baquílides, que osci­
larían desde una identificación del poeta y de la Musa (cf. 2.11-12, 3.1-4, 4.7-8, 
6.10-11 y 13.228-229) hasta un distanciamiento de ambos (cf. 15.47); y el punto 
intermedio habría de encontrarse en esta oda 16, en consonancia con otro pasaje 
baquilideo referido a sí mismo como poeta (cf. 19.12-14): rrpÉTTEL <JE <j>EpTáTav 
'lf!EV 1 ó80v rrapa KaAI.Lórras- l.a-lxo"iaav Eéoxov yÉpas-. Por último, conviene 
señalar la introducción del "yo" personal del propio poeta (É¡.wl.) en la oda: la 
inspiración tiene un punto de llegada (v. 2: Éf!OL) y procede de un Jugar privile­
giado (v. 3: ITLEp][a8Ev). En lo que atañe a los versos siguientes, con varias la­
gunas, se desarrolla el tema de la actividad del dios Apolo durante su ausencia 
de Delfos y por Jo conservado se sabe que el dios estaba junto al florido Hebro, 
en cuyas cercanías se regocijaría -<!>pÉva TEpTTÓf!EVOS" (de manera similar a 17.131: 
<jlpÉva tav8ds-)- con algo que no puede precisarse o bien con el canto de los 
cisnes. Al no poder obtenerse más datos del Papiro, los estudiosos han ensayado 
varios suplementos; a modo de ejemplo, si F. Blass propuso 8á<j>vm a]yáAAETUL, 
R. c. Jebb ofreció con la intención de completar el pasaje Eh' ap: Érr' av8Ef!ÓEVTL 
"E~pwL 1 8T]p<JLV a]yáAAETUL ~ OOALXUÚXEVL KÚKVWL, 1 ÓTTL á]8Etm cjlpÉva 

TEpTTÓf!EVOS". Estos versos, construidos sobre el eje Eh ... ~ ... , con un paralelo 
posterior en Eurípides (cf. IT 272-273; en otros casos se documentaba~ ... E'LTE 
... [cf. S. Ai. 177-178 y E. Ale. 114]), ofrecen, pues, una lectura que el editor 
aludido intenta demostrar acudiendo a otros paralelos griegos, sobre todo, en lo 
que se refiere a la palabra 8T]palv, que ofrecería la imagen de un Apolo cazador 
que, cuando está ausente de Delfos, se dedicaba a la caza de fieras y a oír el 
canto de los cisnes, aves, por otra parte, consagradas a él. Si se atiende sólo al 
texto conservado, se pierde la alusión a la caza, pero siempre quedaría el canto 
de Jos cisnes. En cuanto al epíteto que acompaña al río Hebro, "florido" (ÉTT' 
av8EilÓEvn "E~pwL), no es puramente convencional, como suele afirmarse sin 
más, sino que está a los mismos niveles de "rosáceo", referido al río Licormas 
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-el antiguo nombre del río Eveno- (cf. 16.34: E:rrl. po8ÓEVTL AuKÓWüt), y de 
"adornado de flores", referido al río Nilo (cf. 19.39: rrap' civ8E!lúÍ[8Ea 1 NEü.ov); 
y, además, es e) antecedente inmediato de TTatT]ÓVWV av8Ea (VV. 8-9), COn Jo que 
se aúnan ambas secciones poéticas. 

Apolo ocupa los versos 8-12. Hasta que vuelva el dios -con lo que queda 
bastante claro que, efectivamente, estaba ausente-, el poeta se dispone a cantar 
un episodio especial de la vida de Heracles -es una técnica de abandono argu­
mental que Calímaco habría de utilizar con acierto en el Himno al baño de Pa­
las-, continuación argumental del episodio mítico de la oda 5 (B. Gentili); por 
tanto, estos versos son también la transición armoniosa a la parte mítica( ... ] 8' 
'LKT]l TTatT]ÓVWV 1 av8Ea TTE8mxvEI.v, 1 Tiú8t' "ArroA.Aov. 1 TÓaa xopol. MA.<j>wv 1 
aov KEAá8r¡aav rrap' ciyaKA.Éa vaóv). La tercera persona, que hasta ahora había 
aparecido en la oda, es sustituida por una segunda persona, acompañada de un 
vocativo, reflejo de la comunicación directa del poeta y del dios. Por otra parte, 
e) giro ")as flores de Jos peanes" (TTat T]ÓVWV av8Ea), muy similar a OtrOS girOS 
de Píndaro (cf. o. 6.105: EllWV 8' Ü!lVWV aE~' 1 El!TEpTTE~ aveo~, O. 9.48-49: 
av8Ea 8' Ü!lVWV f VEWTÉpWV y también /. 3.45: <j>úA)..' clOL8UV), aunque tiene SUS 
paralelos más inmediatos en otros lugares baquilideos (cf. fr. 4 Maehler [v. 63]: 
llEAtyA.waawv am8av av8Ea y fr. 20 e Maehler [v. 3]: av8E!l0V Movaa[v 'I]Épwv[L 
... Í.!l]EpÓEv), no indica, en modo alguno, que esta composición sea precisamente 
un peán; en nuestra opinión, quiere decir que en Delfos se entonan peanes, pero 
que, mientras Apolo está ausente, se entonará una oda distinta, concretamente, 
un ditirambo; luego, cuando el dios vuelva, podrán buscarse (TTEOOLXVELV, hápax 
baquilideo -nótese el eolismo TTE8(á) por llET(á), también único en su obra-) y 
recogerse nuevos peanes, que son, precisamente, el tipo de composición que los 
coros de los delfios (xopol. é:.EA.<j>wv) hacen resonar (KEA.áor¡aav) -este verbo se 
aplicaba al canto, al igual que ocurría en otro pasaje (cf. 14.21: KEA.ao~am)- en 
su templo de Delfos -nótese la paronomasia de KEAáor¡aav // ayaKA.Éa, que en­
laza con KAÉO!lEV-. 

Conviene dejar constancia de que este proemio reunía los elementos de un 
himno de invocación (KAT]TLKÓ~) a Apolo, a cuyo regreso (arroTTEilTTTLKÓ~) se alu­
día. Además, como se ha dicho con anterioridad, se anunciaba que, mientras esta 
vuelta efectiva llegaba a producirse, se entonaría una composición, que, por lo 
demás, respondería a las características de un ditirambo. Es, pues, un tributo de­
licado al dios titular del lugar en el que se cantará una oda tal a propósito de una 
ocasión dionisíaca, cuyo protagonista mítico será Heracles, un personaje más di­
tirámbico y trágico (D. Comparetti), abatido por el destino (M. C. Demarque). 
Por último, debe apuntarse que el proemio de la oda 16 guarda una estrecha re­
lación con el proemio del segundo ditirambo destinado a los atenienses (frs. 75-
83 Sneii-Maehler) de Píndaro, frente a la estructura de otro ditirambo baquilideo 
con un proemio denso, la oda 19, más en la línea de otra composición pindárica, 
el ditirambo 2, titulado el Descenso de Heracles o Cérbero, destinado a los te­
banas, (jr. 70 b Sneii-Maehler). 
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4. La oda 18 Maeh1er (=oda 17 B1ass y Jebb; oda 18 Snell-Maehler), es 
decir, el ditirambo 4, recibe el título de Teseo y está compuesto en honor de los 
atenienses (811CJEÚS <' A81lva(OL<;>). Para una oda destinada a los ciudadanos de 
Atenas se ha elegido la figura de Teseo, su héroe por excelencia, honrado sin ex­
cepción tras la victoria ateniense sobre los persas -durante la batalla de Maratón 
(490 a.C.) los soldados griegos vieron al frente de su formación a un héroe de 
porte admirable identificado por todos como Teseo-, y se han plasmado con una 
técnica literaria novedosa sus trabajos -por lo demás, populares, como los ates­
tiguaban las pinturas de los vasos-, parangonables con las empresas de Heracles. 
Otra cuestión, mucho más discutible, es su condición de posible alegoría política 
junto con el papel jugado por el político ateniense Cimón, hijo del general Mil­
cíades y una princesa tracia y antagonista de Temístocles; Cimón, respetado por 
toda la Liga Delia, había organizado por orden de la Pitia el traslado de los res­
tos de Teseo y sus armas desde la isla de Esciro, en la que había muerto en los 
tiempos del rey Licomedes, hasta la ciudad de Atenas (474 a.C.) -no fue éste un 
caso único en el mundo griego: al parecer, también se tienen noticias del tras­
lado de los restos de Orestes desde Tégea hasta Esparta-: su tumba sería refugio 
de los esclavos fugitivos y los pobres perseguidos; por tanto, se trataba de un 
transfondo político ligado al propuesto para la oda 17 con Cimón y el regente 
espartano Pausanias como Teseo y Minos y los jóvenes como los aliados delios. 

Considerada un himno (al igual que la oda 15) por F. G. Kenyon --en su opi­
nión no habría motivos para considerarla un peán o un ditirambo-, la mayoría 
de los críticos la clasifican sin ambages como un ditirambo a pesar de la resis­
tencia última de R. Merkelbach, que la considera un preludio de una fiesta ática 
de efebos (l. Rodríguez Alfageme); y todo ello no es obstáculo para dejar cons­
tancia de la plasmación de Teseo como un ideal de la juventud ática. Datado el 
ditirambo baquilideo entre los años 478-470 a.C., es llamativo que los rasgos de 
Teseo se asemejen a los rasgos del joven Dioniso del Himno Homérico a Dio­
niso (7) -de época arcaica, quizás, del siglo VII a.C. o, a lo sumo, de no más 
allá del siglo VI a.C.-, como una manifestación, si se quiere, temprana, de una 
cierta sobriedad figurativa, propia de la época arcaica y de los inicios de la época 
clásica, alejada de los perfiles sobrecargados de Eurípides y Aristófanes; Baquí­
lides insiste en la juventud incipiente del héroe, que se erige de esta manera en 
el prototipo de los efebos áticos descritos por Aristóteles (cf. Ath. 42.4); no ha­
bría que desdeñar, pues, el origen épico de este motivo, capaz de desarrollarse, 
sobre todo, si se advierte que en el Himno Homérico a Helio (31), fechado en 
los albores de la época helenística, se ofrece una descripción detallada del dios 
solar, que bien pudo partir de aquellos modelos literarios; por otra parte, este es­
tilo descriptivo reaparecería en la figura del argonauta Jasón en la Pítica 4 de 
Píndaro (vv. 78-83), compuesta en el año 462 a.C., algo después que la pieza ba­
quilidea, (0. Vox). Además, son significativas sus distintas peculiaridades tales 
como la estructura dialogada -respuesta posible al reflejo de la alarma y de la 
ansiedad de sus personajes-, es decir, una forma dramática con intervenciones 
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alternativas del rey Egeo y el Coro de ciudadanos atenienses -ataviados, quizás, 
como soldados jóvenes de otros tiempos (A. P. Bumett)-, el paradójico tono na­
rrativo, similar a los relatos de los mensajeros de la tragedia, el final abrupto de 
la oda, la concepción a modo de una gran adivinanza o enigma (0. Vox) con un 
juego de preguntas y respuestas sin solución efectiva, aunque sí conocida por el 
público, y la composición monostrófica básica. Sin dejar de lado la tópica ase­
veración de Aristóteles sobre la tragedia ( cf. Po. 4 [ 1449a 10-11]: Ka\. ~ ~E:v cirro 
Twv E~apxóvTwv Tov 8L8úpa¡J.~ov), resulta difícil dilucidar si se trataba de una 
composición que recogería, al modo aristotélico, el paso del ditirambo a la tra­
gedia (D. Comparetti) o si se trataba de un poema inspirado por la misma tragedia 
(A. Severyns y, más tarde, O. Vox), sobre todo, si se tiene presente la estrecha 
relación del ditirambo y de la tragedia (A. Pickard-Cambridge y H. Schoene­
wolf). Y el homenaje a la ciudad de Atenas era más rotundo, si cabe, porque los 
vínculos de esta pieza de tono retórico con la tragedia (diálogos, heraldo y com­
pañeros del héroe, entre otros), dado que hablar de tragedia griega es hablar 
no pocas veces de tragedia ateniense, no hacían sino plasmar la forma de ex­
presión literaria por antonomasia de la capital del Ática (v. 1: Baoü..Ei! Táv Í.Epiiv 
'A8aviiv 1 v. 60: 8[(T]a8m 8E: ~LAayAáous 'A8ávas). 

El episodio de la vida de Teseo tratado es su comienzo heroico -una versión 
exhaustiva del mismo la recogía Apolodoro en su Biblioteca (cf. 3.16.1-2 y Epit. 
1.1-5)-. Egeo, rey de Atenas, había dejado en Trecén debajo de una gran roca 
una espada y unas sandalias y le había pedido a la joven Etra, hija del rey Pi­
teo, que, si tenía un hijo suyo, no le dijera que él, Egeo, era su padre, sino que, 
cuando tuviera fuerzas para levantar la roca, cogiera los objetos ocultos y se di­
rigiera a Atenas; y la petición de Egeo, que había decidido dejar al hijo en la 
casa de su abuelo Piteo, junto a su madre, por el miedo a sus sobrinos, los cin­
cuenta hijos de Palante, los Palántidas, que se creían dignos herederos del trono 
ateniense, fue respetada, según señalaba Calímaco en su epilio Hécale (cf. frs. 
235-236 Pfeiffer). Más tarde, tras levantar la roca y hallar los objetos emprendió 
el viaje a Atenas, no por el mar, como era lo aconsejable, sino por el Istmo de 
Corinto, lleno de peligros, con un cierto deseo de emular a Heracles. Y este viaje 
de Teseo desde Trecén hasta Atenas por el Istmo de Corinto es el verdadero mo­
tivo mítico de la oda de Baquílides -cuyo contenido podría remontarse a un 
tiempo en el que los jonios dominaban estas costas-. Durante el viaje el joven 
héroe se vio obligado a dar muerte a unos monstruos y bandidos que, por ha­
llarse Heracles en Lidia como esclavo de la reina Ónfale, habían vuelto a sem­
brar el terror en el territorio. En concreto, en esta oda se recogía el momento en 
el que se le comunicaba a Egeo la llegada de un joven desconocido y victorioso, 
cuyo nombre se omitía; pero nada llegaba a decirse de lo que habría de aconte­
cer con posterioridad. 

Como pasaje aún problemático habría de señalarse la narración de las haza­
ñas de Teseo, efectuada por el rey Egeo como una reproducción libre del relato 
de un heraldo, (vv. 16-30): 
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NÉov ~A9E<v> 8oALXClV ci!lEltj;as­

KupuE rroal.v 'la9ll[av KÉAEU9ov· 

ií<!>aTa 8' Epya AÉyEL KpaTmou 

<!>wTós-· Tov ÚrrÉp~Lóv T' ErrE<!>VEV 

:6[vw, os- laxúL <!>ÉpTaTOS' 

evaTWV ~v. Kpov[8a AuTa[ou 

UELULX90VO') TÉKOS" 

UVV T' av8pOKTÓVOV EV VÚlTOL') 

KpE!l<!l>UWVOS aTáaeaA.óv TE 

:6KLpwva KUTÉKTUVEV" 

Táv TE KEpKVÓvos rraA.a[aTpav 

E<YXEV, TioA.urr~!lOVÓS TE mpTEpáv 

a<!>vpav €EÉ~aAEv TipoKó-

lTTas, apELOVOS TVXWV 

<!>wTÓS. Tai!Ta 8É80L X' éírrüL TEAEL TUL. 

Al comenzar su intervención (vv. 16-19a), Egeo contaba la llegada de un he­
raldo que daba a conocer las hazañas del joven (vÉov ~A8E<v> OOALXUV a~ELtjJa<;; 
1 Kapue rroatv 'la8~(av KÉAEu8ov). Nuevamente se insistía en la idea de inmediatez 
(vÉov, aquí con un valor adverbial) -al igual que sucedía en los momentos ini­
ciales de la misma oda (v. 3: TL vÉov EKAG)'E ... ;)- y se dejaba constancia de 
que un heraldo (Kapue). procedente de los lugares por los que marchaba el joven, 
le había contado a Egeo lo sucedido. Es llamativo que en una composición que, 
como se ha dicho, tiene bastantes puntos en común con las tragedias se intro­
duzca un elemento muy propio de los dramas como es la aparición de un heraldo 
(Kfjpue) -o también un mensajero (ayyEA.oc;-)- en escena como narrador de un 
episodio sorprendente (a<j>aTa 8' Epya AÉ)'EL KpaTmou 1 <jlwTÓc;-): las hazañas 
(Epya) -es ésta la palabra clave- eran "indecibles" (a<jlaTa), maravillosas e inex­
plicables, en la medida en la que no se atisbaba cómo ocurrieron ni se compendría 
por qué fin ese vigoroso mortal (KpaTmou <jlwTÓS', expresión en consonancia con 
aA.KLIJ.WV ... vÉwv [vv. 13-14]) las había realizado. 

Las cinco hazañas (o hechos) -unidas por la conjunción TE, que le daba al 
pasaje un tono compacto- se desgranaban sin dilación (vv. 19b-30a). Desde un 
punto de vista metodológico, es interesante la comparación de la versión de nuestro 
poeta y de la narración canónica del mitógrafo Apolodoro (cf. 3.16.1-Epit. 1.4), 
que, al igual que Diodoro de Sicilia (cf. 4.59) y Plutarco (cf. Thes. 8-11), ofre­
cía no cinco hechos sino seis -faltaba, pues, en el ditirambo la mención de la 
primera hazaña-. 

l. Primera hazaña: Perifetes, en Epidauro. 
I.l. Baquílides. No aparecía recogida. 
1.2. Apolodoro (3.16.1). Tras una frase inicial como introducción de los 

sucesos (<jlpoupouiJ.ÉVTJV 8E úrro av8pwv KaKoúpywv TrJV ó8ov ~IJ.ÉpwaE), se re­
cogía la hazaña de Perifetes (TlEpL<jlJÍTTJ<;;): rrpwTov ~Ev yap TlEpL<jlJÍTTJV Tov 

'H<j>a(aTOU KUL 'AVTLKAELG<;'. OS' aTTO Tfj<;' KOpÚVT]S' f¡v É<jlÓpEL KOpUVJÍTTJ<;' 
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ElTEKaAELTO, EKTELVEV EV 'Em8aÚp4J. rró8as 8€ aa8EVEl.S E'xwv OUTOS E<j>ÓpEL 
KOpÚVT]V OL8Tjpéiv, 8L' ~S TOUS rrapLÓVTaS EKTELVE. TaÚTT]V a<j>EAó¡.tEVOS 8T]GEUS 
E<j>ÓpEL. Teseo venció a Perifetes, hijo de Hefesto y Anticlea, que también era co­
nocido como Corinetes (KOPUVTÍTTJS) por la maza de hierro (KopÚvTJ) en la que se 
apoyaba por la debilidad de sus piernas y con la que atacaba a los viajeros. 

II. Segunda hazaña: Sinis, en Céncreas, puerto de Corinto. 
11.1. Baquílides (vv. 19b-22). De Sinis, bandido del Istmo, sólo se decía que 

era soberbio (Tov ÚrrÉp~LÓv ... LLVLV) -epíteto de matiz negativo, probablemente, 
de igual matiz que otro pasaje baquilideo (cf. 3.37: ÚrrÉp[~L]E 8a[¡.tov), frente al 
matiz positivo de otro (cf. 13.75: ÚrrÉp~L[ov] Laxúv)- y que aventajaba en fuerza 
al resto de los mortales (os LaxúL <j>ÉpTaTos 1 evaTwv ~v), con lo que quedaba 
aludida la potencia del bandido, sobrepasada, no obstante, por la fuerza de Te­
seo; además, se mencionaba su filiación: era hijo del Crónida Liteo, sacudidor 
de la tierra, (Kpov(8a AuTa(ou 1 aELa(xSovos TÉKos), es decir, hijo de Posidón, 
al igual que lo era Teseo, lo que le daba un mayor vigor a la lucha entre ambos 
contendientes -aquí Posidón, Crónida al igual que lo era en otro momento (cf. 
17.77), aparecía con un título tesalio, Liteo (AuTa[os), que se explicaba porque 
este dios abrió un paso para el río Peneo entre los montes Osa y Olimpo, en el 
valle de Tempe (según Estéfano de Bizancio en Tesalia existía la localidad de 
Litas [cf. s.v. Aum(: xwp(ov 8waaHas 8La TO >..vam TÓ. TÉ¡.tTIT] IToaEL8wva 
Kal. aKE8aam TO cirro TOU KaTaKA.ua¡.tou ií8wp]; por su parte, Hesiquio decía que 
Litea (Aum(TJ) era un sinónimo de Tesalia]); otro título era Petreo (ITETpa'los) 
(cf. 14.20-21); por otra parte, el epíteto "sacudidor de la tierra" era habitual-. 

11.2. Apolodoro (3.16.2). Así se decía de Sinis: 8EÚTEpov 8€ KTELVEL LLVLV 
Tov ITo>..urrlÍ¡.tovos Kal. LUAÉas Tfjs Kop(v8ou. oÚTOS m TUOKá¡.trrTT]S ETIEKaAELTo· 
oLKwv yap Tov KopLv8(wv LaS¡.tov TÍVáyKa(E Tous rrapLÓVTas rr(Tus Ká¡.trrTovTas 
avÉxwem. oí. 8€ 8La T~V aaSÉVELav OUK TÍ8ÚvavTO, Kal. úrro TWV 8Év8pwv 
avappllTTOÚ¡.tEVOL rravwA.ÉSpws UTIWAAUVTO. TOÚT4J T4J TpÓ1T4J Kal. 8T]OEUS LLVLV 
arrÉKTELVEV. Teseo venció también al gigantesco Sinis, conocido como Pitio­
camptes (mTuoKá¡.tTITT]S), es decir, "el doblador de pinos", como en Diodoro de 
Sicilia (cf. 4.59: oÚTos yap 8úo rr(TUs Ká¡.trrTwv, Kal. rrpos ÉKaTÉpav Tov i!va 
~pax(ova rrpoa8Ea¡.tEÚWV, a<j>vw TÓ.S lTLTUS TÍ<j>LEL), porque obligaba a los viaje­
ros a doblar pinos, si bien a aquéllos que por su debilidad no podían hacerlo, los 
lanzaba con los pinos hasta aplastarlos contra el suelo (o bien por dar muerte a 
los viajeros atándolos a pinos previamente doblados y luego enderezados); pero 
aquí hay una diferencia con respecto a Baquílides: mientras éste apuntaba que 
era hijo de Posidón, Apolodoro señalaba que era hijo de Polipemon y Sílea, hija 
de Corinto, con lo que nada se especificaba de su parentesco divino. 

111. Tercera hazaña: una cerda, en los valles de Cremión (o Cromión), en 
el Golfo Sarónico (en principio, de Mégara y, luego, de Corinto). 

111.1. Baquílides (vv. 23-24a). Teseo acabó con la cerda que horrorizaba la 
vereda de Cremión (o Cromión), ciudad casi equidistante de Corinto y de Mé­
gara, en la que daba muerte a los hombres (avv T' av8pOKTÓVOV EV várrms 1 
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KpE¡.L<¡.L>uwvos -KpE¡.L<¡.L>uwvos es la lectura acertada de F. G. Kenyon-). El giro 
CJVV . . . av8pOKTÓVOV de Baquílides habría de entenderse como femenino y de­
bería traducirse, por tanto, como "cerda homicida"; que el término era femenino 
aparecía en Diodoro de Sicilia (cf. 4.59.4), Plutarco (cf. Thes. 10) y Pausanias 
(cf. 2.1.3); sólo Higino (cf. Fab. 38) nos hablaba de un jabalí. 

111.2. Apolodoro (Epit. 1.1). Esto escribía de la cerda de Cremión (ahora 
Cromión): Tp( TTJV EKTELVEV Ev Kpo¡.L¡.LuwvL uvv Tijv KaA.ou¡.LÉvr¡v <l>ma.v cirro Tfls 
8pE<!Jáur¡s ypaos ain~v- TaúTr¡v nvE:s 'Ex(8vr¡s Kal. Tuc~>wvos A.ÉyouuL. Apo­
lodoro daba el nombre de la cerda, Fea (es decir, "la parda"), que lo habría to­
mado de la anciana que la habría criado (cf. Plu. Thes. 17: ~ Kpo¡.L¡.Luwv(a uus, 
~v <l>mav rrpouwvó¡.La(ov). Llamaba la atención la aparición de la cerda de Cre­
mión en el conjunto de las hazañas que realizaba en su viaje a Atenas, sobre 
todo, cuando era el único animal presente en las mismas. ¿Por qué aparecía un 
animal? Quizás, hubiera un deseo de equiparar a Teseo con Heracles, que luchó 
con el jabalí de Erimanto, o con Meleagro, que luchó con el jabalí de Calidón. 
Plutarco intentó explicar esta leyenda y pensó que, en realidad, se trataba de una 
mujer llamada Fea, que, al modo de los bandidos, actuaba en Cremión. Según 
Apolodoro, la cerda sería hija de Tifón y Equidna, hijos, a su vez, de Tártaro y 
Gea. 

IV. Cuarta hazaña: Escirón de Corinto, en Mégara. 

IV.l. Baquílides (vv. 24b-25). Poco se decía de Escirón, aunque sí lo sufi­
ciente: era malvado (aTáu8aA.ov), con lo que se conseguía dar una pincelada ne­
gativa. 

IV.2. Apolodoro (Epit. 1.2-3). De Escirón se decía lo siguiente: TÉTapTov 
EKTELVE L:Kdpwva Tov Kop(v8tov TOu TIÉA.orros, ws 8E: EVLOL TiouEL8wvos. oÚTOS' 
EV TD MqapLKD KaTÉXWV TUS' <i<!>' ÉauTou KA.r¡8duas nÉTpas L:KELpwv(8as, 
~váyKa(E Tous rrapLÓvTas v((ELv ainou Tous rró8as, Kal. v((ovTas ELS' Tov 
~veov ainous E!ppL TTTE ~opav ÚTTEp¡.LEyÉ8EL XEA.wvlJ. 8r¡uEus 8E: áprráuas ainov 
TWV TT08wv EppL<!JEv <ELS' TTJV eáA.auuav>. Sobre la figura de Escirón existían 
dos leyendas: la leyenda jónica (cf. Paus. 1.44.6), que lo hacía un bandido (obliga 
a los viajeros a lavarle los pies y luego los arrojaba al mar como pasto de una 
tortuga) y que era la más habitual y la seguida por Baquílides, y la leyenda me­
garense (cf. Plu. Thes. 10), que lo presentaba como un héroe de guerra y padre 
de Endaide, esposa de Éaco, (cf. 13.96; cf. etiam Apollod. 3.12.6). Escirón era 
hijo de Pélope, epónimo del Peloponeso, o, según otros, de Posidón, nuevamente 
igual que Teseo -y también Sinis en la versión de nuestro poeta-, con lo que otra 
vez la victoria sobre él le otorgaba una mayor gloria a Teseo. Los parajes en los 
que Escirón actuaba serían conocidos, según Heródoto (cf. Hist. 8.71), como "el 
camino Escirónico [o de Escirón]" (~ L:KtpwVLKTJ ó8ós) e iría de Mégara a Corinto, 
cruzando por el desfiladero conocido como "las piedras Escirónides (o Escírades)" 
(L:Ktpwv(8ES' [o L:KLpÚ8ES'] TTÉTpm). 
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V. Quinta hazaña: Cercíon, en las cercanías de Eleusis. 
V.I. Baquílides (vv. 26-27a). La forma de referirse a la muerte de Cercíon 

era más sutil que en los casos anteriores. Cercíon, que tenía una palestra en el ca­
mino de Mégara a Eleusis -Pausanias hablaría de una localidad conocida como "la 
Palestra de Cercíon" (cf. 1.39.3: ó TÓrros- OtiTOS' rraAa(aTpa Kal ES EIÚ: EKaAELTO 
KEpKuóvos-)-, en la que obligaba a los viajeros a una lucha fatal -sobre su historia 
Diodoro de Sicilia escribía (4.59): TOV 8wrraA.a[ovTa TOLS' rrapLOÍ:JaL, Kal. TOV 
~TTT]6Évm 8w<j>6E(povTa-, encontraba su fin ante Teseo, que terminaba cerrándola. 

V.2. Apolodoro (Epit. 1.3). Sobre Cercíon se decía: rrÉIJ.lTTOV EKTELVEV Ev 
'EAEua'ivL KEpKUóva Tov Bpáyxou Kal 'ApyLÓlTT]S' vÚIJ.<J>T]s-. otiTOS' ~váyKa(E 
TOUS' rrapLÓVTas- lTQAQLELV KQL lTQAQLWV avljpEl" 8r¡aEUS' 8E Q1JTOV IJ.ETÉwpov 
apÚIJ.EVOS' ~ppa~EV El S' yf)v. Habría un paralelismo bastante acusado entre S aquí­
lides y Apolodoro (rraAa(aTpav 11 rraA.a[ELv 1 rraA.a(wv), aunque en Baquílides no 
se describía su fin: Teseo lo venció, alzándolo y estrellándolo, en una lucha pa­
recida a aquéllas en las que Cercíon acababa con quienes pasaban por sus cer­
canías. Cercíon sería hijo de Branco (y en otras versiones de Posidón) y Argíope. 

VI. Sexta hazaña: Procoptas, en el Ática. 
VI.l. Baquílides (vv. 27b-30a). Según nuestro poeta, Procoptas (TI poKÓrrTas-) 

-nombre extraño del personaje más conocido como Procrustes (TipoKpoúaTT]S'), 
"el que golpea", a quien otros llamaban Damastes (.6.a1J.ÚGTT]S' ), "el domador" (o 
el "domeñador")- había tirado el duro martillo de Polipemon (TioAulT~IJ.WV) al 
encontrarse con un mortal más fuerte; es decir, Procoptas, que tenía dos lechos, 
uno largo y otro corto, en los que tendía a las personas de menor y mayor es­
taura, respectivamente, -a los de baja estatura los golpeaba con el martillo (a<j>upa), 
estirándolos hasta igualarlos al lecho, y a los de elevada estatura les cortaba lo 
que sobresalía del lecho-, dejó el martillo al ser vencido por el joven Teseo. ¿Por 
qué se habla del martillo de Polipemon? Probablemente, Procoptas -quizás, "el 
que corta" o "el que pega con el martillo", aunque el significado más normal de 
esta palabra sea "el que hace progresar", lo que aquí parece un tanto fuera de lu­
gar- habría recibido un martillo de Polipemon -quizás, "el causante de muchos 
dolores"-, que, posiblemente, sería su padre; por tanto, puesto que Sinis, según 
algunos, era también hijo de Polipemon, ambos bandidos serían hermanos. Sin 
embargo, hay otras variantes más conocidas de Procoptas y Polipemon. Sus ac­
ciones se sitúan en el Ática, ya en las cercanías del demo ático de Herrnos o Pé­
cilon (Plutarco), ya al pie de monte ático Coridalo (Diodoro de Sicilia) o ya en 
Atenas junto al río Cefiso (Pausanias). 

VI.2. Apolodoro (Epit. 1.4). De Procoptas se decía: EKTOV arrÉKTELVE 
LlaiJ.áaTr¡v, ov EVLOL TioAulT~IJ.ova AÉyouaLv. oÚTos- TTJV OLKT]GLV Exwv rrap' ó8ov 
ÉoTÓpEaE 8úo KA.( vas-, IJ.Lav IJ.EV IJ.LKpáv, ÉTÉpav 8f: IJ.EYÚAT]V, Kal TOUS' rrapLÓVTUS' 
Érrl ~Évw KaAwv Tous- IJ.EV ~PUXELS' Érrl Tf)S' IJ.EyÚAT]S' KamKA.(vwv mj>úpms­
ETUTTTEV, '(v' É~ww6waL T¡J KALVlJ, Tous- 8f: IJ.EYáAous- Érrl Tf)s- IJ.LKpéis-, Kal. Ta 
ÚrrEpÉxovm TOíJ aúÍIJ.aTos- arrÉrrpL(E. Apolodoro, al igual que Plutarco (cf. Thes. 
11), señalaba que el nombre de este bandido era Damastes, a quien algunos lla-
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maban Polipemon, y que tenía su morada al lado de un camino. He aquí dos 
grandes diferencias con Baquílides: la primera, el nombre (Procoptas //Damas­
tes, Polipemon); la segunda, mientras en Baquílides Procoptas y Polipemon eran 
dos personajes distintos, en Apolodoro Damastes y Polipemon eran el mismo. La 
versión de Baquílides era la más antigua y a ella convendría ceñirse. Procoptas 
había recibido un martillo de Polipemon, lo que podría explicarse por una triple 
razón: a. Polipemon sería su padre; b. Polipemon sería el que hizo el martillo; c. 
Polipemon sería el primer usuario del martillo que luego dejó, posiblemente, en 
herencia a Procoptas. Debido a la estrecha relación entre Procoptas -nombre que, 
por otra parte, sólo aparecía en este pasaje de Baquílides- y Polipemon, se les 
llegó a confundir; podría ser éste el caso de la versión que siguió Apolodoro. 

Queda una última cuestión: ¿Por qué no mencionaba Baquílides la victoria 
de Teseo sobre Perifetes en Epidauro? Es difícil la explicación de esta ausencia 
en una exposición que, a pesar de su densidad y brevedad, resulta exhaustiva. 
Para ello pueden darse las siguientes razones: a. el autor elegía sólo las luchas 
con personas y animales completamente diferentes; sin embargo, la de Perifetes 
y la de Procoptas tenían un punto en común: el uso de un instrumento como era 
la maza (KopÚvTJ) en el caso de Perifetes y como· era el martillo (o<j>upa) en 
el caso de Procoptas; b. el poeta decía que era un heraldo (Kdpu/;) quien, al 
recorrer el largo camino del Istmo (8oA.Lxav aiJ.dtJ!as 1 Kdpul; rroal.v 'laSr!Lav 
KÉA.Eu8ov), había observado lo sucedido; por tanto, la victoria de Perifetes, que 
tuvo lugar en Epidauro, ciudad costera de la Argólide, no tendría cabida en este 
pasaje y habría de entenderse, pues, que el heraldo contaría lo visto en su viaje 
del Istmo a Atenas (R. C. Jebb); c. los bandidos estaban relacionados con Posi­
dón como padre: Sinis era hijo de Posidón y Escirón también lo era, como Cer­
cíon en otras versiones, (R. Wind); sin embargo, esta relación no se establecía 
claramente ni con Cercíon, en las versiones canónicas, ni con Procoptas, aunque, 
si se atiende a que Procoptas podría ser hermano de Sinis, habría una cierta re­
lación; de todas maneras, no es éste un motivo para excluir a Perifetes y, si se 
admite la relación como hilo conductor, habría de verse, en nuestra opinión, el 
enfrentamiento de los hijos mayores de Posidón (Sinis y Escirón [y, quizás, Cer­
cíon]), símbolos del mal, y del joven retoño del dios (el héroe Teseo), símbolo 
del bien, es decir, el comienzo de una nueva era para la región; d. puesto que 
entre Baquílides y los autores que luego mencionarían el recorrido de Teseo (Dio­
doro de Sicilia, Plutarco, Pausanias y Apolodoro) existió un espacio de tiempo 
considerable, quizás, los sucesos de Perifetes se fijaron tardíamente en la histo­
ria de Teseo (C. Robert); e. Sinis reuniría tres características especiales que ha­
cían de este bandido el personaje de más fuerza literaria para abrir el pasaje de 
las aventuras de Teseo: era soberbio, era en fuerza el primero de los mortales y 
era hijo de Posidón; en consecuencia, el poeta, en lugar de elegir a Perifetes y 
luego aumentar la tensión con Sinis, decidió empezar ya en el punto más tenso, 
Sinis. Éstas puede ser las causas de la ausencia de Perifetes o, quizás, una mez­
cla de todas ellas, sin olvidar nunca que el poeta es libre y puede optar por lo 
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que en ese momento decida que es oportuno: es la libertad del creador. Y es esta 
libertad la que guiaba el uso de los mitos y de las leyendas: es verdad que Ba­
quílides no innovó mucho (H. Preuss), pero sí lo suficiente, como mostraban, por 
ejemplo, la historia de Creso de la oda 3, la locura de las Prétides de la oda 11 
y el descenso de Teseo a las profundidades marinas de la oda 17. 

Acabó Egeo con una frase llena de incertidumbre (v. 30b): TatiTa OÉOOLX' 
om'lt TEAELTat. Y por reclamo del tiempo (cf. v. 45: rrávT' E-v TWL ooA.tXWL 
xpóvwt TEAELTat) Egeo temía que, de igual forma que el vigoroso mortal había 
logrado limpiar el camino de Atenas de los males que lQ acechaban, pudiera to­
mar también la ciudad (cf. v. 60: 8((r¡a8at 8(: <PtA.ayAáous 'A8ávas) (R. Wind). 
Entonces, se produce un momento de complicidad entre el poeta y el oyente, que 
ya ha adivinado que se trataba de Teseo: lo que para Egeo se presentaba como 
un mal, para el público empezaba a aparecer como un bien para el propio Egeo, 
dominado entonces por la maga Medea, y para la ciudad de Atenas -no obstante, 
el reconocimiento aún tardaría: sería ya con motivo de un banquete en el que 
Teseo mostraría la espada paterna, ya tras la lucha contra el toro de Maratón, 
provocada por Medea, otra vez gracias a su espada-. Es éste un procedimiento 
típicamente dramático, la ironía literaria, posible porque el autor y el público es­
pectador y oyente estarían inmersos en un mismo código. Y que se trataba de un 
bien se mostraría con claridad más tarde, en el mito que recogía la oda 17, cuando 
embarcó junto con los jóvenes de Atenas en la nave de Minos con rumbo a la 
isla de Creta con la intención de poner fin al tributo mortal del Minotauro. 

5. La oda 20 Maehler (= oda 19 Blass y Jebb; oda 20 Snell-Maehler), es 
decir, el ditirambo 6, recibe el título de Idas y está compuesto en honor de los 
lacedemonios ("'oas AaKE8aq.J.ov(ms). 

Considerada un ditirambo (al igual que la oda 19, considerada siempre un 
ditirambo, la única ajena a las disputas genéricas) por F. G. Kenyon (para F. Blass 
era un himeneo, para H. Jurenka y A. Croiset un epitalamio y para R. C. Jebb 
un poema libre, a lo sumo, de inspiración cercana al himeneo), en esta oda se 
narra el mito de Idas y Marpesa, impregnado de cierto tono de canción de bien­
venida y de epitalamio. Fue compuesto, posiblemente y según su contenido, du­
rante su exilio en el Peloponeso, por lo que sería datable no antes del inicio de 
su período ateniense (477 a.C.) y no después de su breve período final en Ceos 
(452 a.C.), aunque todo ello ha de considerarse con ciertas reservas. Ésta es la 
oda, abierta con el canto de las lacedemonias en las bodas de Idas y Marpesa: 

LlTápTIIL TioT · Ev E[upuxópwL 

~aveal. AaKE8a[L¡J.ovt ... 

TOLÓV8E IJ.ÉAOS K[ .... 

()T' ÜyETo KUAALTTÓ[p<'Ilov 

KÓpav 9paauKáp[8ws "18as 

Mápmlaaav loT[ ... . 

<j>uywv 9aVÓTOU T[ ... . 
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<iva~ía>..os 11oa<E>L[8av .... 

'( mrous TÉ oL taav[ÉilOUS 

ITA.Eupwv' ÉS ÉüKT[lllÉvav 

xpuaáam8os uLO[v "Apr¡os 

[... . . . . . . . . . . . . . .. ] . 

Comienza la oda con una introducción breve (vv. 1-3). En ella se habla de 
un pasado mítico (TTOT, ), se localiza espacialmente ese pasado o:nápT<'YL ... EV 
E[upuxópwt -nótese que el epíteto Eupúxopos, asignado a Esparta, se aplicaba a 
Argos en otro pasaje [cf. 10.31]-) y se hace referencia a unas jóvenes de Lace­
demon como ejecutoras de un canto (~av8al. J{aKE8a[t¡J.OVL ... 1 Tmóv8E 11ÉA.os 
K[ ... ) -W. Headlam propuso ~av8al. AaKE8a[ti1Óvwt KÓpm, U. von Wilamowitz­
Moellendorff leía ~av8al. AaKE8a[tl1ov[wv KÓpm- y R. C. Jebb prefería sólo 
~av8a\. AaKE8a[tl1ov[wv-). Muchas conjeturas se han propuesto para suplir con 
acierto estos versos iniciales, pero todas ellas tienen algo en común como es la 
presencia de un verbo cuyo significado sea "cantar" o similar, motivado, lógica­
mente, por la mención explícita de un canto (Totóv8E 11ÉA.os) -Th. Gomperz y 
H. Jurenka añadieron K[EA.á8T]aav, sin duda, un buen suplemento (cf. 14.21 y 
16.12; cf. etiam Pi. O. 2.2, 10.79 y 11.14), seguido por O. Wemer, mientras que 
U. von Wilamowitz-Moellendorff añadió q8ov y R. C. Jebb presentó K[Ópm 
Ü11VEUV-. 

A continuación, se ofrece el desarrollo mítico (vv. 4-11). Y en él se expone 
el episodio de la llegada de Idas y Marpesa. Pero el mito de Idas y Marpesa ha­
bía merecido un amplio tratamiento en un poema hoy perdido de Simónides de 
Ceos, fuente, sin embargo, del relato en la Antigüedad y cuyo contenido era éste 
(jr. 563 PMG [Sch. BT Hom. /l. 9.557]): "18as ó 'A<j>apÉws 11E:v na'is KaT' 
ETTLKAT]atv, yóvos 8E: IToaEL8wvos, AaKE8m11óvws 8E: To yÉvos, Em8u11~aas 
yá11ou napay[vETat ELS 'OpTUy(av T~v EV XaA.K(8t Ka\. EVTEU8Ev ápná(EL T~v 
EuT]voí.J SuyaTÉpa MápnT]aaav. EXWV 8E: '(nnous IloaEL8wvos T)nEfyETo. ó 8E: 
EuT]vos ds ETTL(~TT]atv E~~A.8E T~S SuyaTpós, EA.Swv 8E: KaTa Tov AuKÓPI.J.av 
noTa11ov T~S AtTwA.(as, 11~ KaTaA.a~wv, ÉauTov EKEL (B: ds Tov noTa11ov T) 
Ka8~KEV. o8EV ó AuKÓP11US EUT]VOS 11ETWVOI1ÚG8T]. KaTa 8E: T~V , Ap~VT]V 
anavT~aas ó , AnóUwv TWL "18m AU11~ÚVETat T~S Mapn~GGT]S" ó 8E: ETELVE 
TO TÓ~OV Kal 8tE<j>ÉpETO TTEpl TOU YÚ110U" OLS (B: EWS T) Kpl T~S ó ZEUS 
yEvÓ11Evos a'(pwtv Toí.J yá11ou ETTL T~L Mapn~aaT]L TL8ETat. ~ 8E: 8daaaa 11~ 
avT~V ETTL y~pm KUTUALTTT]L ó , Anó>..A.wv aLpELTat TOV "18av. OÜTWS 8~ ~LI1WVL8T]s 
T~v LaTop(av nEptdpyaaTm (ws 8táaTJI10V ovv T~v LaTop[av nEptE(pyaaTm 
corrupte T). Y Baquílides lo seguiría al hacer de Idas un lacedemonio, a pesar 
de ser un héroe mesenio, aunque el escenario del rapto de Marpesa (popular­
mente, MápnT]aaa derivaría de 11' éipnaaaE) sería Ortigia de Cálcide y no Pleurón 
de Etolia (M. C. Demarque). Un dato importante poco subrayado es su filiación: 
para Simónides sería hijo real de Posidón e hijo putativo de Eveno, mientras que 
en Baquílides sólo se aludiría a Eveno como su padre. Si se admitiera la doble 
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filiación, se advertiría un paralelismo claro con la figura de Teseo, el héroe ate­
niense, hijo real de Posidón e hijo putativo de Egeo. 

Los dos momentos claves del mito están recogidos por Baquílides en el Poema 
de Idas (oda 20), un ditirambo, y en el Poema de Marpesa (jr. 20 A Maehler), 
un encomio. 

l. Idas y el rapto de Marpesa. 
a. Eveno, padre de Marpesa y rey de Pleurón, en Etolia -Pleurón, a la que 

Baquílides llamaba la bien edificada (v. 10: m.Eupwv' ES EÜKT[qlÉvav), al igual 
que lo hacía en otro pasaje (cf. 5.149)-, obligaba a todos los pretendientes de su 
hija a combatir con él y, si resultaban vencidos, el propio rey les daba muerte. 
La tristeza de Marpesa ante esta situación y su filiación, odiosa e inevitable, que­
dan reflejadas en el fr. 20 A Maehler -en estos versos quedaría reflejado su ca­
rácter de invectiva real, cuyo ejemplo mítico no sería sino la oposición de Eveno 
al matrimonio de su hija Marpesa (B. Snell)- (vv. 1-30): 

[ ........................ ] 
[ ........................ ] 
[ ........................ ] 

[ ............... K]a8T]Il.ÉVT] 

[ ... ] o[.] .. [ ......... ]11as 

[ ... ] KaL ÚTTÉP[Il.OP' ax8E]Tm TTaTpl, 

Í.K[E]TEÚEL 8E Ka[ .. 
x[8]ov(as TÓAm[v' , Apas] 6-
~[Ú]TEpÓv vw TEA[Écrm 

y~pas Kal KaTápaT[ov ........... ]v 

ll.OÚVT]V Ev8ov EXw[v .. 
AE]uml 8' Év [K]E<j>aft.[~L ......... T]PLXES. 

"Ap ]EOS xpucroAó<j>ou TTat [-

8a] AÉyoucrL xaft.K{E}Oil.LTpav 

Ta ]vuTTÉTT AOLO KÓpT]S 

Eu]Eavo[v] epacrúxELpa Kal llWL[<j>óvo]v 

M]aprr~CJCJT]S KaAuKuím8os 
TOL]OUTOV TTaTÉp, EllllEV'. aHá v[LV] xpóvos 

É8Ó]IlaCJCJE KpaTEpá T' ÉK-
8Ói1EV O JV 8ÉAOVT, UVÓYKT] { l}. 

[ ............ ]EALOU 

[ ............ ]Ev TlocrEL8awv(as 

'irrrrous ......... ]as Éft.aú-

vwv "18as 'A<j>áp]T]TOS oA~Lov TÉKos. 

É8É,\oucrav 8]E KÓpT]V ~p­

rracrEv EvÉ8EL]pav ~pws· 

[ ............ ]TOU 

[ ............ K]aAALKpT]8Éil.VOU 8E0.S 

[ ........................ ] 
[ ......... UÍ]KUS ayyEAOS [ ... ]. 
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Efectivamente, Marpesa temía no poder conseguir marido, de persistir la ac-. 
titud disuasoria del padre; y se vería sola en la vejez. Por otra parte, Eveno so­
lía cubrir el templo de Posidón con los cráneos de sus víctimas, como recogía 
un escolio pindárico, que, posiblemente, remitiría a un pasaje de la oda 20 y no 
del fr. 20 A Maéhler (B. Snell), (cf. Sch. ad l. 4.92: t8[ws Tov 'AvTa1óv <PTJCJL 
[Pind.] Twv EÉvwv Twv ~TTW!lÉvwv TOLS Kpav[OLs €pÉ<j}ELv Tov Tov IToaEL8wvos 
vaóv- TouTo yap í.aTopouCJL ALO!l~8r¡v Tov 8puLKa TTOLELv, BaKxuA.[8r¡s 8i: Eür¡vov 
ETTL Twv Tf]S Maprr~aar¡s llVTJCJT~pwv· oí. 8(: Olvóllaov, ws ¿o<j)oKA.f]s [fr. 432 
Nauck]). Debido a estas circunstancias, Idas, hijo del mesenio Áfares (o Afareo) 
y de Arene, que pretendía a Marpesa, optó por raptarla a pesar de su prestigio y 
de su fuerza -era Idas el más fuerte de los hombres en un pasaje homérico (cf. 
/l. 9.558)-, cuando la joven se hallaba danzando, posiblemente, en el santuario 
de la diosa Ártemis (B. Snell), evitando así el encuentro fatal con Eveno; a ello 
debe hacer alusión esta oda 20 (v. 7: <j)uywv 8aváTou ... -V. Pingel [apud 
F. Blass] había propuesto <j)uywv 8aváTou T[ÉAos atrrú, mientras que H. Jurenka 
y R. C. Jebb hablaban de <j)uywv 8aváTou T[axvv ol Tov; cf. fr. 60 Maehler, 
vv. 28-29: Tov 8' ouA.Ó!lE[vov ... ]ÉL!lEV 1 rrpo<j)uyELV 8á[vaT]ov) y no a la per­
secución de los jóvenes por parte del rey. Además, para esta empresa contó con 
la ayuda de Posidón -aquí, el soberano del mar (civaE[aA.os), epíteto compuesto 
con *civaEL-, típico de nuestro poeta-, que le proporcionó un carro tirado por ca­
ballos alados -ayuda similar a la que le prestó a Pélope para llevarse a Hipada­
mea y escapar de Enómao en la versión pindárica (cf. O. 1.86-88)- y, más 
concretamente, uno tirado por yeguas, lo que estaba en consonancia con el fr. 20 
A Maehler (vv. 22-23: IToaEL8awv[as 1 'lrrrrous); y esta ayuda también se refle­
jaba en la oda 20 (vv. 8-9: civaEíaA.os IToaEL[8clv ... 1 '(rrrrous TÉ oí. taav[É!lOUS 
-R. C. Jebb propuso: civaEíaA.os IToaEL[8av OTE 8(<j)pov órráaaas 1 '(rrrrous TÉ 
(f)oL taav[Éilous 1 ITA.Eupwv' ES EÜKT[L!lÉvav ETTÓpEUCJE rrapat [F. Blass: ITA.Eupwv' 
ES EÜKT[L!lÉvav ETTÓpEUCJE rrapat; O. Werner: ITA.Eupwv' ES EÜKT[L!lÉvav 
rrÓpEuaav· ~ 11av ... ; H. Maehler: ITA.Eupwv' ES EÜKT[L!lÉvav CJEÚovn · Tov 8i: 
... ] 1 xpuaáam8os uí.o[v "Apr¡os-) y en un amplio pasaje del fr. 20 A Maehler 
(vv. 21-28), en el que se añadía que Marpesa fue de grado (v. 25: E8ÉAouaav). 
Y todo ello lo recogíaApolodoro (cf. 1.7.8: Eür¡vos llEV ovv €yÉvvr¡aE Máprrr¡aaav, 
T¡v 'A rróAA.wvos llVTJCJTEUO!lÉvou "18as ó 'A<j)apÉws ~prraaE, A.a~wv rrapa 
TToaEL8wvos ÜPila ÚTTÓTTTEpov). 

b. Eveno, hijo de Ares y Demonice -hija, a su vez, de Agénor-, persiguió 
a los jóvenes enamorados hasta el río Licormas; al no poder alcanzarlos, se lanzó 
al río y se ahogó -en su honor sería llamado el río Eveno-. Esto no aparecía con 
demasiada claridad en los versos, aunque sí estaba bien constatado en Apolodoro 
(cf. 1.7.8: 8LwKwv 8(: Eür¡vos E<j)' éipllaTOS ETTL TOV AuKÓpllav ~A.8E TTOTa!lÓv, 
KaTaAa~ELV 8' ou 8uvá!lEVOS TOUS llEV '(rrrrous aTTÉCJ<j)aEEv, ÉaUTOV 8' ElS TOV 

TTOTa!lOV €~aA.E· KaL KaAELTm Eür¡vos ó TTOTallOS cirr' EKE(vou). 

c. Idas llegó con Marpesa a su casa. Es esto lo que constituye el objeto del 
ditirambo baquilideo, como se dice al comienzo (vv. 4-6: OT' ayETo KaAALTTá-
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[paLov 1 KÓpav 6paauKáp[8ws- "18as- 1 MápnT]aaav LOT[ ... ), circunstancia reco­
gida también escuetamente por Apolodoro (cf. 1.7 .9: "18as- 8E: EL S' Mwa~VTJV 
napay[vETm). Nótese cómo Idas, héroe de origen mesenio, aparecía ya en Ba­
quílides adscrito a la mitología de Esparta, lo que convenía a los destinatarios 
del poema, es decir, los lacedemonios. 

11. Apolo y el nuevo rapto de Marpesa. 
Una vez en la casa del raptor Idas, Apolo rapta a Marpesa. Surge entonces 

una disputa entre Apolo e Idas, zanjada por la intervención de Zeus, que le con­
cede a Marpesa la oportunidad de elegir; y el elegido será Idas, ya que Marpesa 
temía que Apolo la abandonara al llegar a la vejez. Así lo señalaba Apolodoro 
(1.7.9): Kal aim{l ó 'AnóA.A.wv nEpLTUXWV d.<j>mpE"iTm TllV KÓpT]v. fl.UXOfl.Évwv 
8E: mhwv nEpl Twv Tf¡s- nm8os- yá11wv, ZEus- 8wA.úaas- ÉnÉTpE<!;Ev at'níJ Tíj 
nap6ÉV(¡.l ÉA.Éa6m ÓTIOTÉp(¡.l ~OÚAETUL GUVOLKELV" lÍ 8E: 8daaaa, WS' av llll 
yT]pwaav a{nilv 'A TIÓAAWV KUTUAL lTTJ, TOV "l8av E'LAETO av8pa. Pero esta se­
gunda parte no aparecía en Baquílides. ¿Cuáles pueden ser las razones? La pri­
mera, y más fácil, es pensar que las posibles alusiones están en la parte perdida 
de la oda. La segunda, quizás, más lógica, es que la oda tiene la apariencia de 
un canto de bienvenida teñido de epitalamio o, posiblemente, de un epitalamio 
con elementos de canción de bienvenida; y en la composición en cuestión se tra­
taría el tema de la llegada de Idas y Marpesa a Lacedemon con un recuerdo con­
junto de lo hasta entonces acaecido. 

Ha de advertirse también la precisión descriptiva de Baquílides. Nótese la 
delicadeza con la que siempre se hablaba de Marpesa; aparecía Marpesa como 
"la doncella de hermosas mejillas y de violáceos (cabellos)" (oda 20, vv. 4-6: 
KUAALTiá[paLov 1 KÓpav ... 1 MápnT]aaav LOT[ ... -F. G. Kenyon habló de 
KUAAL na[xuv, mientras que R. C. Jebb propuso con bastante acierto LÓT[PLX'] ÉS 
o'LKous--}, como "la doncella de largo peplo, de cara semejante a un cáliz de flor" 
(fr. 20 A Maehler, vv. 15-17: m]vunÉTIAOLO KÓPTJS' ... M]apmíaaT]s- KUAUKwm8os-), 
como "la doncella (de hermosa cabellera)" (fr. 20 A Maeh1er, vv. 25-26: KÓpT]v 
... ElJÉ6EL]pav) y, quizás, como "Marpesa, la rubia" (fr. 20 A Maehler, vv. 46-47: 
Map[nT]aa ... 1 €a[v6 ... ). Frente a esto se advierte la descripción de los perso­
najes masculinos: Idas y Eveno. De Idas se destacaban, sobre todo, su osadía y 
sus aspectos positivos; aparecía Idas como "de audaz corazón" (oda 20, v. 5: 
6paauKáp[8ws "18as-), como "el feliz hijo de Áfares" (fr. 20 A Maehler, v. 24: 

"I8as- 'A<j>áp]TJTOS' oA.~wv TÉKOS') y, quizás, como "héroe" (fr. 20 A Maehler, 
v. 26: ~pws). Y de Eveno se destacaba su carácter guerrero y cruel; aparecía 
Eveno como "el hijo de Ares de áureo escudo" (oda 20, v. 11: xpuaáam8os- uí.O[v 

"ApT]OS') y como "el hijo de Ares de áureo penacho, el de broncínea coraza, Eveno 
de audaz mano y manchado de sangre" (fr. 20 A Maehler, vv. 13-18: "Ap]EOS' 
xpuaoA.ó<j>ou 1TUL[8a] ... xaA.K{E}Of1LTpav ... Eu]Eavo[v] 6paaúxELpa KUL 
f1LUL [ <j>óvo ]v). 

Es lamentable que el estado fragméntario de la oda 20 no permita aventurar 
hasta dónde abarcaría el episodio legendario, que apenas si se esbozaba en los 
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primeros versos. No obstante, y a pesar de ser una de las odas menos conocidas, 
tiene el indudable interés de ser uno de Jos últimos ditirambos de Baquílides, 
que, además, recrea una de sus historias preferidas, la protagonizada por Idas y 
Marpesa (B. Snell). En la oda 20 de Baquílides se habla de una canción ento­
nada por un coro de jóvenes doncellas (vv. 1-3). Y, más que pensar que sería un 
grupo de muchachas que acompañan al joven matrimonio, cabría suponer que se 
trata de un coro que entona un canto nupcial ante las puertas del tálamo, a la 
manera del Epitalamio de Hélena (Id. 18) de Teócrito, que bien pudiera haberla 
tomado como modelo junto con algunos versos de Estesícoro y de Safo, si bien 
en este idilio teocriteo, en el que tras una presentación de la boda y sus precedentes 
se recogía la extensa canción de las doncellas, compañeras de la novia hasta ese 
momento, ante la puerta de la alcoba nupcial y se anunciaba la vuelta del coro 
de amigas al amanecer (o 8LEYEPTLKÓv), habrían de confluir diversas líneas in­
terpretativas: su valor intrínseco como una mera narración mítica, su vinculación 
con la realidad inmediata asentada en la identificación de Menelao y Hélena -otro 
mito antiguo espartano como Idas y Marpesa- y del rey Ptolemeo 11 Filadelfo y 
la reina Arsínoe 11 Filadelfo, los dioses hermanos -aunque no sea posible esta­
blecer comparaciones con el poema epitalámico de Calímaco titulado la Boda de 
Arsínoe (o el Epitalamio de Arsínoe) (jr. 392 Pfeiffer)-, de conservación muy 
fragmentaria, su valor religioso y, finalmente, sus cualidades como obra literaria 
cargada de variados elementos formales en un tono amigable en consonancia con 
el quehacer literario helenístico-; para que se adviertan las semejanzas basta el 
inicio (vv. 1-8): 

"Ev TioK' éipa Lnápn;t ~av8ÓTPLXL m1p MEvEAál¡l 

nap8EVLKQL eáAA.ovTa KÓflaLS ÚáKLV8ov EXOLO"Gl 

npóo8E VEoypálTTúl eaAáflúl xopov EOTáaavTO, 

8w8EKa Tal. npcrTaL TIÓALOS, flÉya XPfilla AaKmvav, 

áv(Ka Tuv8ap(8a KaTEKAq~aTo Tav ciyanaTáv 

flVGOTEÚoas • EAÉvav ó vEwTEpos 'ATpÉos uiwv. 

aEL8ov 8' éí11a naom ES EV flÉAOS EyKpoTÉowm 

TIOOOL lTEpllTAÉKTOLS, ÚTIO 8, LGXE 8Wfl, ÚflEVGLL¡l' ( ... ). 

Como una conclusión ponderada cabría decir que la oda 20 es un ditirambo 
con unos aires claros de epitalamio y de himeneo; y esta definición genérica, 
llena de pinceladas mixtas, es una de las aportaciones literarias de Baquílides. 
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